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Ana María Shua 


Leyendas | 


atinoametf¡canas 


Tustraciones de 


Rodrigo Folgueira 


el gato de hojalata 


Dicen que un zorro andaba enamorado de una preciosa zorrita, : a 
y quería darle una serenata. Pr 

Pero cada vez que abría la boca, lo único que se escuchaba era Ñ 
una especie de ladrido feo. Y todo el mundo se tapaba los oídos. 

Caminaba muy triste por el campo, cuando de pronto escuchó un 
canto lindísimo: «Pi piu. Pi pi, pi piu», silbaba la perdiz. ¡Qué envidia! 
Si él cantara así, podría enamorar a todas las zorritas del monte... 


De un salto, atrapó a la perdiz entre los dientes. 
El pobre bicho temblaba de puro miedo. 

—¡Qué lindo canta usted, comadre perdiz! —dijo 
el zorro, mientras la sostenía agarrada con 

una pata—. ¿No me podría enseñar? 


Ahí la perdiz se dio cuenta de que no le 

iba a pasar nada y se sintió más valiente. 
—Claro que sí, don zorro. Pero le va a doler. 
A la perdiz se le había ocurrido una gran idea. 


—¿Aprender a cantar duele? 

—Es que, para silbar como yo, don zorro, con esa bocota no va 
a poder. Se la tendría que coser, para achicarla un poco. 

Dicho y hecho, con una espina, la perdiz hizo una aguja, la 
enhebró con fibras y le cosió la boca al zorro, dejándole solamente 
un agujerito chiquito por el que salía un lindísimo silbido. 


El zorro se aguantó el dolor calladito. Estaba contentísimo 
con su nuevo canto. «Pi piu, pi pi, pi piú», silbaba todo el 
rato. ¡Qué serenata le iba a dar a su zorrita! 

Y la perdiz también estaba feliz, porque, con la boca 
cosida, el zorro ya no se la podía comer. 


Todo anduvo bien, hasta que llegó la 
noche, y el zorro empezó a tener hambre. 
Recién entonces el muy tonto se dio cuenta 
de que con la boca cosida no podía comer. 
Le dolía de hambre el estómago vacío. 


En eso, pasó un ratoncito, y el zorro, que no podía más, le 
tiró un mordisco. Toda la prolija costura que le había 
hecho la perdiz se le desgarró de golpe, y le dejó la boca 
todavía más grande que antes y bastante lastimada. 


Por eso, desde entonces, los zorros tienen 
una boca que va de oreja a oreja. Y en 
cuanto pueden, se comen a las perdices. 


Eso sÍ: el zorro descubrió muy pronto que a su 
enamorada le daba lo mismo que pudiera silbar o no. 
A las zorritas les gustan los zorros, aunque no canten. 


Chaac, el Dios de las aguas, estaba preocupado. La tierra 
ya no entregaba buenas cosechas. La pobre estaba agotada, 
necesitaba un año de descanso, un año entero sin hacer ese 
trabajo tan difícil: convertir las semillas en plantas y frutos. 
Para eso había que quemar todos los cultivos. 

Con ayuda de Kak, el Dios del fuego, quemar todo era fácil. 

Lo difícil era conservar las semillas para que no se 
perdieran y poder volver a plantarlas el año siguiente. 


Chaac les pidió ayuda a los pájaros. 

—Bajen a la tierra y recojan semillas de todas las plantas —les 
pidió—. No se olviden de la más importante: el maíz. 

—Lo haremos mañana sin falta —prometieron los pájaros. 

De todos ellos, el más trabajador era el pájaro Dziú, una avecita 
pequeña con plumas de colores y ojos café. 

Al día siguiente, el Dziú se levantó de madrugada, para no sufrir 
tanto calor, y trabajó recogiendo semillas hasta la salida del sol. 
Después se fue a descansar. 


Los demás pájaros se levantaron al empezar el día, y al 
ver que el Dziú no estaba, pensaron: «Si no vino el Dziú, 
que es tan trabajador, debe ser que no hay tanto apuro». 
Y juntaron las semillas despacito, sin esforzarse. 


Entretanto Kak, el Dios del fuego, empezó su tarea. ¡Y todavía 
nadie había resguardado la semilla del maíz! Cuando Chaac 
comprendió que estaban a punto de perder para siempre la planta 
más importante, llamó a los pájaros desesperado. 

Pero los campos ya se estaban incendiando, y ninguno se atrevía 
a acercarse. 


El pájaro Dziú se despertó al tercer 
llamado y, cuando se dio cuenta de lo 
que pasaba, no tuvo dudas. Con 
increíble valentía, sin importarle el 
peligro ni el dolor, se lanzó una y otra 
vez sobre los campos incendiados 
para obtener las preciosas semillas. 
Se le quemaron las plumas, su MESS 
cuerpito se llenó de ampollas, el ; 
humo le enrojeció los ojos y, sin : E =Z 
embargo, siguió y siguió recolectando 
semillas de maíz hasta asegurarse 
de que habría suficiente para plantar 
al año siguiente. 


Los demás pájaros, agradecidos, decidieron que, a partir 
de ese momento, podría poner sus huevos en el nido de 
cualquier otro y se los cuidarían como propios. 

Desde entonces, el pájaro Dziú tiene las alas grises, como 
cubiertas de ceniza y los ojos colorados. En español se lo 
llama «tordo de ojos colorados». Y lleva con mucho orgullo 
esos colores, porque son el recuerdo de la gran hazaña en 
la que salvó el maíz para los animales y los hombres. 


Leyenda de Perú 


Dicen que dicen que un matrimonio de gente muy 
pobre vivía en el límite mismo de la selva, en una cabaña 
hecha de ramas. Los esposos tenían dos hijos chicos, un 
varón y una niña, y no les resultaba fácil darles de comer 


Sobre todo, en la temporada de lluvias, cuando era tan difícil 
y peligroso salir a cazar. El huerto que cultivaban junto a la 
casa apenas les daba algunas verduras con las que 
mantenerse. No era tierra buena para plantar papa. 


Una mañana, el padre salió de caza 
y no volvió. Esa noche la madre y los 
hijos lloraron juntos en la choza. 


¿Qué le habría pasado? Quizás lo había picado una víbora 
venenosa, o se había caído de un árbol, o lo había atacado un 
jaguar... Había mil peligros en la selva. 

En cuanto volvió a salir el sol, la madre tranquilizó a los 
pequeños como pudo y salió en busca de su marido. Ella 
conocía las picadas del monte y sabía que su esposo solía 
cazar cerca del ojo de agua, donde los animales iban a abrevar. 
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Los niños se quedaron solos. Pasaron muchas horas, 
y su madre no volvía. 

— Tenemos que ir a buscarla —dijo el varón. 

Y la chiquita se fue detrás de su hermano. 

Pero los niños no conocían los senderos de la selva y 
pronto se perdieron. Vagaron asustados durante horas. 


Al día siguiente, el muchachito 
encontró unas raíces comestibles y 
sacó unos huevos de un nido. 

Los pobrecitos estaban desesperados 
y no sabían cómo ni por dónde buscar 
a sus padres. 

Solos en la selva, no tenían salvación: 
morirían de hambre y sed, si antes no 
se los comía alguna fiera. 

—¡Ay, mama! —gritaban, llamando 
a su madre. 

—¡Ay, ay, mama! 
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De pronto, la pequeña miró a su hermano y se echó a reír 
—Te están creciendo plumas en la cabeza. 

El chico no lo podía creer, pero cuando se tocó 

la cabeza, se dio cuenta de que era cierto. 

Y mirando a su hermana, vio que también a ella le estaban 
empezando a salir unas plumitas en los brazos. 


El espíritu de la selva, compadecido de los dos 
huérfanos, había decidido convertirlos en pájaros 
para salvarles la vida. 

Y es así como existen hoy los ayaymama, esos 
pájaros que son alegres de día y tan tristes de 
noche. En cuanto oscurece, comienzan a sonar 
sus cantos y parece que lloraran diciendo: 

—¡Ay,ay, mama! ¡Por qué nos dejaste, mama! 


Leyenda de Panamá 
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En la tribu de los Chocoes había nacido una niña 
tan hermosa que, cuando ella pasaba, las flores 


perfumaban más, y la luna brillaba con más fuerza. 
La llamaron Setetule. 


Poco a poco, fueron 
descubriendo que tenía otro don 
especial: podía mirar al sol de 
frente, con los ojos bien abiertos, 
y conseguir de él lo que pidiera. 

La niña creció y se transformó 
en una joven de increíble belleza. 
Durante muchos años, usó sus 
poderes para ayudar a los demás 
y solo le pedía al sol beneficios 
para su pueblo. 
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Pero una tarde, mientras se bañaba en el río, vio su 
imagen reflejada en el agua y se quedó asombrada de 
tanta hermosura, se sintió enamorada de sí misma. 
Desde entonces, Setetule pasaba horas y horas junto al 
río, mirándose en el agua. Ya no se preocupaba por las 
necesidades de su pueblo. Se volvió insensible y cruel. 


Su belleza era famosa, y de todas partes venían jóvenes guerreros a 
pedir su mano. Ella les daba esperanzas hasta que los volvía locos de 
amor, para después despedirlos con burlas y desprecios. Muchos 
perdieron la vida o la razón, enloquecidos por la malvada Setetule. 


Moli Suri, un joven guerrero de otro pueblo, enamorado 
de la bella mujer, le ofreció el más preciado 

tesoro de la tierra: la flor de Ambarasú, el perfume 

de la felicidad que hacía olvidar todos los males. 


Por primera vez, Setetule dudó. Pero ella no quería 
enamorarse. Con ojos furiosos, miró al sol para pedirle 
que la librara del amor que empezaba a sentir por el 
muchacho. Le pidió que lo matara con uno de sus rayos. 


Moli Suri, además de guerrero, era también un poderoso 
hechicero. Se dio cuenta de lo que estaba haciendo 
Setetule y pidió a los dioses el más terrible de los castigos. 

La muchacha cayó al suelo, profundamente dormida. 
Moli Suri la tomó en sus brazos y corrió con ella 
atravesando bosques y ríos. 


De pronto, la dejó caer en tierra. 
Su hermoso cuerpo se convirtió en A 
piedra, y en ese mismo momento 
se levantó allí una gran montaña. 


Pero Moli Suri no estaba contento todavía. Con sus grandes poderes, 
consiguió encerrar oro y plata dentro del cerro que ahora era Setetule. 


Desde entonces, los hombres rompen el cerro 
excavando para buscar los tesoros que esconde, y cada 
golpe sobre la piedra deforma el cuerpo de Setetule, 
condenada a ver cómo arruinan su belleza cruel. 


Esta vez no vamos a contar la historia 
de la princesa más hermosa, sino de la más valiente. 
Así era Anahí, pero nadie lo sabía, porque no hacía falta saberlo. 
Los guaraníes vivían en paz. Lo que todos conocían de Anahí era la 
belleza de su voz, con la que cantaba canciones de amor y de alegría. 


Entonces, llegó el hombre blanco. Trajo la destrucción y la 
guerra. Los españoles estaban decididos a apoderarse de todo. 
Y comenzó la lucha. 

Emboscados en las orillas del Paraná, los guerreros 
aborígenes atacaban a los españoles. 

Anahí conducía a su tribu. Su voz maravillosa cambió las 
canciones de amor por cantos de guerra. Ella también 

peleaba, como un valiente más. 
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Atrapar a esa mujer india cuya voz enloquecía de valor a sus 
guerreros se volvió importantísimo para los españoles. Y finalmente, 
en una batalla, lo consiguieron. ¡Anahí había caído prisionera! 


Esa noche, después de horas de luchar contra sus 
ataduras, Anahí logró soltarse. Intentó correr hacia el 
monte, hacia la libertad, pero el centinela que la custodiaba 
la persiguió y cayó sobre ella. El ruido de la lucha despertó 
a los demás, y entre varios consiguieron atraparla otra vez. 


Los españoles no querían aceptar que una débil 
mujer hubiera sido capaz de escapar sin ayuda. 
Solamente una bruja podía haberlo logrado. Y a 

las brujas se las quemaba en la hoguera. 


Anahí fue condenada al fuego. La ataron a un árbol, 
apilaron leña a su alrededor, y todos los soldados se 
reunieron para ver el espantoso espectáculo. 


Se encendió la hoguera. J 


Entonces, en lugar de gritar y aterrarse ante 
el fuego que la cercaba, la valiente Anahí 
empezó a cantar. Los españoles no entendían 
las palabras, pero los conmovió la dulzura de 
esa voz. Anahí cantaba a su tierra, a sus 
guerreros, a sus dioses, a todo lo que amaba 
y conocía. Las llamas, en lugar de quemarla, 
parecían bailar al compás de su melodía. 


El fuego rodeaba su cuerpo sin tocarlo y subía hacia las ramas del árbol. 

De pronto, una nube de humo cubrió la escena. 

Cuando la nube se disipó, la princesa india ya no estaba allí. El árbol, 
transformado, se había cubierto de bellísimas flores rojas y aterciopeladas. 

Había nacido la flor del ceibo. 


Anahí era eterna, y ya no podrían 
vencerla jamás. En cada ceibo 
nacía y vivía una y mil veces, para 
siempre, el recuerdo de la 
princesa india, la más fuerte, 

la más valiente de su tribu. 


Relámpago y Trueno eran dos enormes gigantes que 
siempre estaban discutiendo. 


El que más problemas le causaba a la gente era Trueno: por 
su tamaño, todas las noches se comía un maizal entero. 


Por eso, el gran jefe del pueblo misquito anunció que casaría 
a Su hija con el hombre que consiguiera vencer a Trueno. 

Los hombres del pueblo tenían miedo de luchar con 
Trueno. Todos, menos Siri, un muchacho feo y pobre al que 
nadie le prestaba atención. Sin embargo, Siri era valiente 
y, sobre todo, era muy inteligente. 


Siri caminó y caminó hasta llegar a casa de Relámpago y le dijo así: 
—Señor Relámpago, ¿sabe lo que anda contando Trueno? Dice que él 
es mucho más fuerte que usted y que, si se pelean, seguro le gana. 


Relámpago se puso furioso. Levantó uno 
de sus enormes brazos y con él iluminó toda 
la tierra. El pobre Siri casi se queda ciego. 
Por suerte, sabía cómo sanarse los ojos con 
barro curativo y así consiguió ver otra vez. 


—¡Que Trueno se entere de que no le tengo miedo! —gritó 
Relámpago—. ¡Que venga, si se atreve, y ya verá lo que le espera! 


Siri fue entonces a buscar a Trueno. 

—Señor Trueno —dijo Siri—, venga conmigo; dice don 
Relámpago que le quiere hablar. 

Trueno se fue con Siri a la casa de Relámpago. 

Por el camino hacía tanto ruido que los pájaros se 
espantaban, y los animales salían a la disparada. 

—¡¡¡Burrrumbumbun!!! —gritaba Trueno, con su vozarrón. 


Apenas lo vio, Relámpago se le tiró encima 
sin dejarle explicar nada. 

Y los dos gigantes se empezaron a pelear. 
Relámpago usaba sus rayos, lanzaba 
chispas y centellas. Trueno retumbaba más 
que nunca, hasta hacer temblar la tierra. 
Siri estaba escondido detrás de una roca. 
Los gigantes lucharon durante toda la 
noche. Uno golpeaba, y el otro quemaba. 


Hasta que al amanecer, Trueno le dio un golpe tan 
fuerte a Relámpago que lo mandó volando para arriba. 
—¡No te me vas a escapar, maldito! —dijo Trueno, y se 
le colgó de los pies. 


Asi fue como Trueno y Relámpago se fueron 
Juntos al cielo, y ya nunca más pudieron bajar para 
hacer daño a los hombres o comerse su maíz. 


Siri se casó con la hija del gran 
jefe y fueron muy felices. 

Desde entonces, cada vez que hay 
tormenta, todos podemos ver y oír 
cómo Trueno y Relámpago siguen 
peleándose en el cielo. 


Un valiente cazador había 
conseguido matar a todos los 
tigres de Haití. A todos, menos 
a uno que tenía poderes mágicos. 
, El cazador decidió un día recorrer toda 
j la isla buscando al tigre brujo; pero 
antes de salir le advirtió a su hijo: 
—Mientras no estoy, no dejes entrar 

a nadie a casa. Y si hay problemas, 

me llamas por mi nombre secreto. 


El padre se fue. El chico se 
aburría. Salió a la galería y vio 
pasar a un amiguito. 

—¿Quieres venir a jugar a 
casa? —lo invitó. 

—¡Claro que sí! —dijo el amigo. 

Pero apenas el «amigo» cruzó 
el umbral de la casa, se 
transformó en lo que en realidad 
era: un enorme tigre. 


—Harás lo que yo te diga. O te comeré ahora mismo —le dijo al 
hijo del cazador, mostrándole los colmillos. Y lo obligó a subir las 
escaleras con él hasta el salón, que quedaba en el primer piso. 

El pobre chico temblaba, arrepentidísimo de no haber obedecido 
la orden de su padre. 
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—¡Esto es espantoso! —rugió el tigre, mirando el 
salón de la casa—. ¡Pieles de tigre haciendo de 
alfombra! ¡Pieles de tigre sobre el sillón! ¡Esos son 
mis hermanos, mis padres, mis primos! Te ordeno 
que arrojes todas las pieles a la galería. 


El chico comenzó a llamar al cazador por su nombre secreto, 
sin levantar la voz: «¡Yaya, Yaya, Yaya!». Y dentro de su cabeza, 
oyó la voz de su padre que le decía: «Obedece al tigre. Arroja 
las pieles, pero muy despacito, dándome tiempo para llegar». 

—¡Vamos! ¿qué estás esperando? —rugió el tigre. 

—Es que que te-te-tengo tan-tan-tanto miedo que apenas 
me puedo mover —se excusó el muchachito. 


Y muy lentamente fue arrojando las pieles por el balcón. 
—Una —contó. 

Al tocar el suelo, la primera piel se transformó en tigre. 

—Dos... Tres... Cuatro... 

El hijo del cazador ¡ba arrojando las pieles, y cada una 
se transformaba en un tigre vivo y feroz. 

A todo esto, llegó el cazador. Sin hacer ruido, se metió 
por la puerta de atrás y se escondió detrás de un ropero. 
En un susurro, le habló a su hijo: 

—Estos tigres son imágenes. El único tigre verdadero es 
el que se transformó en tu amigo para engañarte. 
¿Puedes reconocerlo? ¿Cuál es? 


Sin atreverse a hablar, mientras fingía ir a buscar otra de las pieles, 
el chico rozó la cola del tigre para señalárselo a su padre. 

Cuando el cazador disparó y lo mató, todos los demás tigres cayeron 
al suelo, convertidos otra vez en alfombras de piel de tigre. 

Y por eso, ya no hay más tigres en Haití. 


Cuéntase que se cuenta que todos los animales 
estaban invitados a una fiesta en el cielo. 

Entre ellos, el sapo, y también, el urubú, un 
pájaro parecido al cóndor, que vive en Brasil. 


Al urubú le dio pena que el sapo 
se perdiera la fiesta. ¿Cómo iba a hacer 
para llegar hasta el cielo? Con ganas de 
ayudarlo, lo fue a ver a su casa. 

—Hola, amigo sapo, ¿no quiere venir conmigo 
a la fiesta del cielo? Yo lo llevo. 

—¿Cómo así? —dijo el sapo, que era muy 
tramposo y mandaparte—. Usted lleve su 
guitarra... Así bailamos todos. Porque yo no 
necesito que me lleve nadie, si sé volar muy bien. 


El día de la fiesta se fue el urubú a buscar a su amigo. 
Mientras estaba saludando a doña sapa y los sapitos, se 
oyó la voz del sapo que parecía venir de muy lejos: 

—Disculpe, don urubú, me despido. Decidí salir antes, 
porque yo vuelo más despacio. 


Pero el sapo no se había ido: lo que había hecho era meterse dentro 
de la guitarra. El urubú se despidió de la familia sapín y se lanzó a 


volar, cargando con su instrumento, que le parecía un poco más pesado 
que de costumbre. 


Cuando llegó al cielo, se encontró con todos los animales invitados que 
estaban comiendo, bebiendo y cantando. Y de pronto, ¿a quién vio?: ¡Nada 
menos que a don sapo! 


—¡Hola, don urubú, parece que llega tarde! —le dijo el sapo, que había 
salido a escondidas de la guitarra. 


El urubú estaba sorprendidísimo. ¿Cómo se las había arreglado el sapo 
para llegar tan alto? ¡Y tan rápido! 


Cuando la fiesta terminó, disimulando y sin hacer ruido, el sapo se metió otra 
vez dentro de la guitarra. El urubú lo buscó por todos lados para volver juntos, 
pero no lo pudo encontrar. Y se largó nomás a volar para volver a su casa. Pero 
otra vez le parecía que la guitarra pesaba mucho. Ahora, estaba cansado de 


tanto tocar y bailar, por eso la dio vuelta y la sacudió, para ver si algo se le 
había metido adentro. 


e ¡Pobre sapo! Se cayó desde ahí arriba. Y como era tan engreído, 
a mientras caía, iba gritando: 
Al —¡Cuidado, piedras! ¡Córranse que este sapo las quiebra! 
Pero las piedras no se corrieron, y el sapo se dio tan tremendo porrazo 

que, desde entonces, anda con las patas chuecas y la cabeza chata. 
de Dicen que la boca grande ya la tenía de antes... 
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